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Resumen: El objetivo de este artículo fue investigar el 
efecto de la edad en una tarea de memoria operativa “de-
mandante”, como es la tarea de puesta al día, con tres gru-
pos diferentes de sujetos, con  edades comprendidas entre 
18-22, 65-75 y 80-90 años. Morris y Jones (1990) concluye-
ron que en esta tarea existe un componente de actualiza-
ción de la información que requeriría los recursos del “eje-
cutivo central” pero no del “lazo fonológico” y, a su vez, 
un componente de recuerdo serial de la tarea que requeriría 
el “lazo fonológico” pero no los recursos del “ejecutivo 
central”. En este experimento quisimos ver, más concreta-
mente, si el efecto de la edad se manifestaba en la actuación 
de la puesta al día solamente o/y en el recuerdo serial. Para 
tener, además, otra medida de recuerdo serial se pasó pre-
viamente una tarea de amplitud clásica utilizando el mismo 
tipo de material. Los resultados indicaron que había dife-
rencias significativas entre los tres grupos de edad, tanto en 
la tarea de puesta al día como en la tarea de amplitud clási-
ca. Concluimos que estos resultados sugieren que las per-
sonas mayores parecen tener una capacidad de almacena-
miento menor.  
Palabras clave: amplitud de letras, amplitud de “puesta al 
día”, envejecimiento normal. 

 Title: Effects of age on two different span tasks 
Abstract: The aim of this paper is to investigate the effect 
of age on a demanding working memory task, as it is using 
the running memory task, in three different groups aged 
18-22, 65-75 and 80-90 respectively. Morris and Jones 
(1990) claimed that in this task it can be assumed that the 
updating component requires central executive resources 
but not the phonological loop. Conversely, the serial recall 
component of the task requires the phonological loop but 
not the central executive. The focus of this study was to 
investigate whether there were effects of age on the upda-
ting performance only  and / or on the serial recall perfor-
mance. In order to have another measure from the serial 
recall a classical letter span task was also used with the sa-
me material. In the running memory task lists of 6 to 12 
consonants were presented and subjects had to recall the 
last six items. Results indicated that there were significant 
differences between the three groups in the letter span task 
and that age interacted with list length and serial position in 
the running memory task. It was concluded that results 
from both tasks suggested that elderly subjects’  capacities 
were impaired.  
Key words: Letter span, running span, normal aging. 

 

 
Introducción 
 
Los estudios realizados para comprobar los efectos 
de la edad en el funcionamiento de la memoria a 
corto plazo indican, en general, que las personas ma-
yores tienen un rendimiento ligeramente inferior 
respecto a las jóvenes (Babcock y Salthouse, 1990; 
Botwinick y Storandt, 1974; Craik, 1977; Inman, 
Stanley y Parkinson, 1983; Korsnes y Magnussen, 
1996; Light, 1991; Salthouse, 1991; Wiegersma y 
Meertse, 1990; Welford, 1958).  

Sin embargo, algunos estudios (Foos, 1989; 
Dobbs y Rule, 1989; Gick, Craik y Morris, 1988; 
Kausler, 1994; Kirschner, 1958; Morris, Gick y 
Craik, 1988; Salthouse, 1990; Salthouse y Babcock, 
1991; Stine, 1995; Wingfield, Stine, Lahar y Aber-
deen, 1988; véase Elosúa y Lechuga, 1998) muestran 
que estas diferencias parecen acentuarse en la medi-
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da que las tareas de memoria utilizadas implican el 
procesamiento de la información, además del alma-
cenamiento pasivo, más propio del funcionamiento 
de la denominada memoria operativa (MO, a partir 
de ahora) (Baddeley, 1986; Baddeley y Hitch, 1974; 
Baddeley, 1990). Según estos autores, la memoria 
operativa es un sistema de capacidad limitada que 
nos permite no sólo mantener sino también manipu-
lar la información que se necesita para llevar a cabo 
tareas tales como el aprendizaje, la comprensión o el 
razonamiento.  

Según este modelo, desarrollado posteriormente 
por Baddeley (1986, 1992, 1996), la MO estaría for-
mada por tres componentes. El componente más 
importante, y también el menos estudiado, es el ejecu-
tivo central (EC), que tiene como función controlar y 
coordinar a otros dos subsistemas: el lazo fonológico y 
la agenda viso-espacial. El lazo fonológico está especia-
lizado en el procesamiento del material verbal y está 
formado, a su vez, por un mecanismo de almacén 
fonológico y un proceso de repaso articulatorio. La 
agenda viso-espacial se ocupa del mantenimiento y 
procesamiento de la información visual y espacial.  
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Precisamente una de las estrategias de investiga-
ción utilizadas para ver los efectos de la edad en el 
funcionamiento de la memoria operativa ha sido 
analizar los diferentes componentes del modelo de 
Baddeley implicados en la tarea y comparar los dis-
tintos grupos de edades (véase Van der Linden, 
1994). Es decir, se trata de diseñar tareas que impli-
quen específicamente el uso de los subsistemas y del 
ejecutivo central del modelo para ver cómo la varia-
ble edad les puede afectar. Por ejemplo, el supuesto 
del lazo fonológico del modelo permite explicar el 
denominado “efecto de similaridad fonológica”, que 
consiste en que el recuerdo de elementos que se pa-
recen fonológicamente es peor que el de elementos 
que difieren fonológicamente. La interpretación teó-
rica de este fenómeno plantea que el almacén fono-
lógico se basa fundamentalmente en un código 
fonológico y, en la medida que la similaridad entre 
los elementos es mayor, es más difícil distinguirlos y 
recuperarlos. Otro de los efectos experimentales en-
contrados es el denominado “efecto de longitud de 
la palabra”, que consiste en que el recuerdo serial 
inmediato de palabras está inversamente relacionado 
con el tiempo que se tarde en pronunciarlas. Se con-
sidera que este efecto depende del proceso de repaso 
articulatorio, de manera que las palabras más largas 
necesitan más tiempo de repaso que las más cortas.  

En este contexto de confirmación de los supues-
tos del modelo de Baddeley de MO, algunos trabajos 
(Baddeley, 1986; Belleville, Peretz y Arguin, 1992; 
Belleville, Peretz y Malenfant, 1996; Craik, Morris y 
Gick, 1990; Morris, Craik y Gick, 1990) indican que 
la edad no afecta de manera significativa al lazo fo-
nológico; sin embargo,  sí  puede afectar a las fun-
ciones del supuesto ejecutivo central (Baddeley, 
1986; Craik, Morris y Gick, 1990; Spinnler, Della Sa-
la, Bandera y Baddeley, 1988).  

Precisamente una de las dificultades que se en-
cuentran, para investigar dicho  ejecutivo central (EC) 
del modelo de Baddeley, es encontrar una tarea ex-
perimental que nos permita identificar claramente la 
contribución de dicho componente en el rendimien-
to de personas ancianas y jóvenes. Una forma con-
creta de examinar dicho supuesto es interferir el pa-
pel del EC con las operaciones de los subsistemas 
del modelo durante las fases del procesamiento en 
una tarea determinada observando el grado de inter-
ferencia que se produce. Algunos trabajos (Baddeley, 
Lewis y Vallar, 1984; Salame y Baddeley, 1982, 1989) 
han señalado dos fuentes de interferencia bien co-
nocidas en el lazo fonológico: la supresión articula-
toria y el discurso irrelevante. Si ninguna de ellas 
afectase al funcionamiento del EC entonces los efec-

tos del EC serían independientes de los efectos del 
lazo fonológico. En este sentido, nos parece impor-
tante mencionar los experimentos de Morris y Jones 
(1990), quienes utilizaron “una tarea de puesta al 
día” (running memory task, en inglés) que cumplía este 
requerimiento. Esta tarea, utilizada inicialmente por 
Pollack, Johnson y Knaft (1959), consiste en presen-
tar al sujeto (oral o visualmente) una lista de elemen-
tos de longitud variable y pedirle que recuerde, en 
orden serial de presentación, un número determina-
do de ellos. Por ejemplo, se presenta al sujeto listas 
de 6, 8, 10 y 12 letras y le pedimos que recuerde las 
cuatro últimas letras presentadas. Se supone que esta 
tarea requiere flexibilidad en el procesamiento de la 
información y un cambio progresivo de la atención, 
ya que el sujeto tiene que ir descartando, en este ca-
so,  las primeras letras de la lista y cambiarlas por las 
letras sucesivas que aparezcan para recordar después 
sólo  las cuatro últimas. Según Morris y Jones 
(1990), con esta tarea el componente de poner al día 
el elemento (o la actualización del elemento, si se 
prefiere) implicaría a los recursos del ejecutivo cen-
tral pero no al lazo fonológico. Inversamente, el 
componente de recuerdo serial de la tarea implicaría 
al lazo fonológico pero no al ejecutivo central. 

Morris y Jones (1990) realizaron dos experimen-
tos para examinar los efectos de la supresión articu-
latoria y del discurso irrelevante, en una tarea de 
puesta al día de memoria operativa, con diferente 
carga de memoria. Su razonamiento fue el siguiente. 
Si la actualización de la información en la memoria 
requiere los recursos del EC pero no del lazo fono-
lógico y, a su vez, el recuerdo serial requiere el lazo 
fonológico pero no al EC, entonces el número de 
actualizaciones y los efectos de la supresión articula-
toria así como del discurso irrelevante (que se sabe 
afectan al funcionamiento del lazo fonológico) no 
interaccionarán. En dichos experimentos, los sujetos 
tenían que recordar serialmente un número de ele-
mentos inferior a la amplitud de memoria de la ma-
yoría de los sujetos (los cuatro últimos elementos 
presentados, experimento 1) o bien, el número de 
elementos a recordar era cercano o mayor que la 
amplitud de memoria (seis últimos presentados, ex-
perimento 2). En ambos experimentos utilizaron un 
diseño con cuatro condiciones experimentales (nú-
mero de actualizaciones necesarias: 0, 2, 4 y 6) en 
cada uno de los tres tratamientos (no supresión, su-
presión articulatoria y discurso irrelevante). Por 
ejemplo, en el experimento 1, estas condiciones co-
rrespondían a 0 (no actualización; listas de cuatro 
elementos), + 2 (2 actualizaciones; listas de seis ele-
mentos), + 4 (4 actualizaciones; listas de ocho ele-
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mentos) y + 6 (seis actualizaciones; listas de 10 ele-
mentos).  

Los resultados de ambos experimentos indica-
ron que esta tarea implicaba dos mecanismos inde-
pendientes: el lazo fonológico y el ejecutivo central. 
Por una parte, se encontró que tanto el discurso irre-
levante como la supresión articulatoria afectaron al 
recuerdo serial de la tarea, independientemente del 
número de actualizaciones necesarias. Por otra parte, 
el proceso de puesta al día afectó a la actualización, 
independientemente de los efectos de discurso irre-
levante y de supresión articulatoria. Estos resultados 
son interesantes porque nos indican que sería posi-
ble analizar mejor cada uno de estos mecanismos o 
subsistemas del modelo de Baddeley, de forma inde-
pendiente, para ver si la variable edad afecta al fun-
cionamiento de cada uno de ellos.  

En este contexto es en el que algunos autores 
(Morris y Lamb, 1995; Parkinson, 1980; Van der 
Linden, Brédart y Beerten, 1994) han investigado el 
efecto de la edad utilizando este tipo de tarea de 
puesta al día de memoria operativa. Vamos a ver al-
guno de estos trabajos con más detalle. Por ejemplo, 
Van der Linden, Brédart y Beerten (1994) trataron 
de examinar si la edad afectaba al proceso de actuali-
zación y al rendimiento en el recuerdo serial de la 
misma manera o de forma diferente. En el primer 
experimento presentaron a los sujetos listas de 4, 6, 
8 y 10 consonantes y se pedía que recordaran serial-
mente las cuatro últimas letras. Los resultados de es-
te primer experimento no mostraron un efecto de la 
edad, aunque sí se encontró efectos de la “longitud 
de la lista” y de la “posición serial” de la letra 
presentada. Es decir, a medida que la longitud de la 
lista aumentaba, los sujetos tenían más dificultad en 
recordar las cuatro últimas letras presentadas, siendo 
las posiciones seriales más recientes las mejor recor-
dadas.  

En un segundo experimento modificaron dos 
aspectos. Presentaron longitudes de listas con 6, 8, 
10 y 12 letras y pidieron a los sujetos que recordaran 
serialmente las seis últimas de cada lista. Los resulta-
dos esta vez indicaron no sólo los efectos principales 
de la “longitud de la lista” y de la “posición serial”, 
sino que apareció también un efecto significativo de 
la “edad”. Además, la “edad” interaccionó con la 
“longitud de la lista”, mientras que no lo hizo con la 
“posición serial de la letra presentada”. La interac-
ción entre “longitud de lista” y “posición serial” re-
sultó también significativa.  

El segundo experimento mostró, por lo tanto, 
déficits relacionados con la edad cuando la carga de 
memoria era de seis letras. La ausencia de interac-

ción entre la edad y la posición serial sugiere, según 
los autores, que una capacidad reducida de almace-
namiento no explica el rendimiento más bajo de los 
ancianos, respecto a los jóvenes, en esta tarea de 
puesta al día de memoria operativa. Los datos indi-
caron que cuando no se requería actualizar la infor-
mación (longitud de lista con 6 letras) el rendimiento 
de las personas mayores fue relativamente similar al 
rendimiento de las jóvenes. A medida que la tarea 
implicaba más operaciones de actualización el ren-
dimiento de los ancianos disminuía. Sus resultados 
apoyarían la hipótesis de que, con el aumento de la 
edad, habría un déficit en los recursos de procesa-
miento del ejecutivo central: el mantenimiento de 
una carga de memoria cerca o mayor de su amplitud 
al mismo tiempo que se lleva a cabo una puesta al 
día de información de elementos excedería las capa-
cidades de procesamiento del EC de los ancianos.   

De los pocos trabajos encontrados con esta ta-
rea, donde se comparen grupos de sujetos jóvenes y 
ancianos, hemos visto que existen ciertas discrepan-
cias. Es decir, mientras que, por ejemplo, Parkinson 
(1980) encontró esta interacción entre la “edad” y la 
“posición serial” otros autores (Morris y Lamb, 
1995; Van der Linden, Brédart y Beerten, 1994) no. 
El objetivo de nuestro trabajo fue corroborar si el 
efecto de la edad se manifestaba en el recuerdo serial 
y/o en la actualización de la puesta al día. Para ello 
partimos de los resultados del segundo experimento 
de Van der Linden et al., (1994), con el fin de replicar 
dicho experimento utilizando exactamente el mismo 
procedimiento experimental. Sin embargo, introdu-
cimos algunas modificaciones en el diseño de nues-
tra investigación de cara a tener dos índices más, uno 
relativo a las edades de los sujetos y el otro en rela-
ción con una segunda medida de recuerdo serial. 
Más concretamente, con el objetivo de analizar me-
jor la variable edad se seleccionaron tres grupos dife-
rentes de sujetos, en lugar de dos solamente (“jóve-
nes”, “ancianos” y “ancianos mayores”). Además, 
para tener otra medida de rendimiento en recuerdo 
serial, realizamos previamente una tarea de amplitud 
clásica, utilizando el mismo tipo de material que en 
la tarea de puesta al día de memoria operativa.  

Las predicciones fueron las siguientes. En rela-
ción con la tarea clásica de amplitud de letras, si la 
edad afecta a la capacidad de memoria a corto plazo, 
medida a través de la amplitud de memoria, el grupo 
de jóvenes tendrá un rendimiento significativamente 
mejor que los grupos de ancianos. Si así fuera, po-
drían encontrarse también diferencias significativas 
entre los dos grupos de ancianos. Es decir, los “an-
cianos” tendrían un rendimiento significativamente 
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mejor que los “ancianos mayores”. En cuanto a la 
tarea de puesta al día de memoria operativa, si la 
edad afectara solamente al componente de actualiza-
ción de la tarea, encontraríamos los efectos principa-
les de las variables “edad”, “posición serial” y “lon-
gitud de lista”, pero no habría una interacción signi-
ficativa entre las variables “edad” y “posición serial”. 
Por el contrario, si la edad afectara también al com-
ponente de recuerdo serial de la tarea, encontraría-
mos, además de los mencionados efectos principa-
les,  la interacción entre la “edad” y “posición se-
rial”.   

 
Método 

 
Sujetos 
 

Sesenta sujetos participaron en el experimento; vein-
te sujetos en cada uno de los tres grupos de edades. 
En cada uno de ellos, el número de sujetos de cada 
sexo fue el mismo. El grupo de “jóvenes” estaba 
formado por estudiantes de 2º Curso de Psicología, 
de la Facultad de Oviedo, cuyas edades oscilaban en-
tre 18-22 años (media de edad = 19.4; desviación tí-
pica (D.T.) = 0.92), con 13.10 años de escolarización 
(esta variable se cuenta en los tres grupos a partir del 
momento real desde que se empezó a estudiar hasta 
que se terminó en el caso de los dos grupos de an-
cianos) (D.T.= 0.55). Estos dos grupos provenían de 
los Hogares de la Tercera Edad de Gijón así como 
de una Residencia de Oviedo pero todas las perso-
nas ancianas que participaron en estos experimentos 
vivían en sus casas de forma autónoma; es decir, no 
eran residentes de las distintas instituciones. Todos 
los sujetos ancianos habían realizado los estudios 
primarios y no tenían asociados problemas neuroló-
gicos o psicológicos de otro tipo. El primero, que 
denominamos grupo de “ancianos”, con edades en-
tre 65-75 años (media de edad = 69.15; D.T.= 4.01), 
con 8.30 años de escolarización (D.T.= 2.64). El se-
gundo que denominamos grupo de “ancianos mayo-
res”, con edades entre 80-90 años (media de edad = 
83.10; D.T.= 3.66), con 7.75 años de escolarización 
(D.T.= 2.43). Señalamos que la variable “años de es-
colarización” fue significativa entre los “jóvenes” y 
“ancianos” (t (38) = 7.97, p < .0001) y entre los “jó-
venes” y “ancianos mayores” (t (38) = 9.62, p < 
.0001). Sin embargo, no se encontraron diferencias 
significativas entre los dos grupos de ancianos (t (38) 
= 0.69, p = .497). Todos los sujetos tenían visión 
normal o corregida.  

Tarea clásica  de amplitud de letras 
 
Material. Se llevó a cabo una prueba clásica de 

memoria a corto plazo con letras (consonantes so-
lamente), que el sujeto tenía que recordar en orden 
serial. El material estaba formado en total por 24 se-
ries de letras. En este caso se elaboraron ocho nive-
les (series de 3 a 8 letras), con tres ensayos por nivel 
de amplitud.  En esta tarea usamos 22 letras del alfa-
beto español. No se utilizó la “CH” ni la “LL” por 
ocupar dos espacios, en lugar de uno sólo, en ambos 
casos. Las letras de cada serie, formadas al azar, se 
presentaron de forma estandarizada a los sujetos. 
Ninguna consonante aparecía dos veces en una 
misma serie.  

Instrucciones. Al sujeto se le dijo que vería apare-
cer en la pantalla del ordenador sucesivamente una 
serie de letras que tendría que recordar posterior-
mente, en el mismo orden en el que las había visto. 
Cuando apareciera una interrogación en la pantalla 
significaba que una serie de letras había terminado, y 
su tarea consistía en recordar en voz alta todas las le-
tras en el orden en que fueron presentadas. En las 
instrucciones se le comunicó que si no recordaba las 
letras en el orden exacto, tratara de decirlas en el or-
den en que las recordase, siempre que no empezase 
por la última letra de la serie. Además se le aclaró 
que la prueba comenzaba con series de tres letras, 
pero el número de letras de cada serie iría aumen-
tando progresivamente durante el desarrollo de la ta-
rea. La tarea finalizaba cuando el sujeto fallaba al 
menos en dos series de un determinado nivel de 
amplitud. Se consideró que la puntuación de ampli-
tud refería el nivel de amplitud máximo, alcanzado 
por el sujeto, donde hubiera acertado al menos dos 
series de las tres que se presentaron. Las respuestas 
del sujeto se introducían en el ordenador, además de 
recogerse en una grabadora. Se utilizaron seis ejem-
plos que sirvieron de práctica y entrenamiento.  

Procedimiento. Cada letra aparecía durante 1 seg., 
en un ordenador portátil (Toshiba, Satellite Pro, 410 
CDT), cuya pantalla estaba formada por 640 puntos 
horizontales y 480 verticales. El propio experimen-
tador presentaba en el ordenador los diferentes en-
sayos experimentales. 

 
Tarea de puesta al día de memoria operativa 
 
Material. Se formó un total de 24 listas de con-

sonantes al azar. Las listas eran de seis, ocho, diez y 
doce  consonantes. Ninguna consonante se repitió 
en la misma lista y se evitaron secuencias de letras 
que pudieran parecerse a palabras y abreviaciones. 
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Los ocho primeros ensayos fueron utilizados como 
ensayos de práctica y no se incluyeron en los análisis 
de resultados. Los ensayos experimentales estaban 
compuestos por cuatro ensayos para cada condición 
experimental de longitud de lista. Las diferentes lis-
tas fueron presentadas en un orden estandarizado 
para todos los sujetos, con la restricción de que no 
hubiera seguidas dos listas de la misma longitud pre-
sentadas sucesivamente (véase el Anexo I). 

Instrucciones y Procedimiento. Antes de comenzar el 
experimento, a los sujetos se les comunicó  que se 
presentarían en el ordenador listas de seis, ocho, diez 
y doce letras en orden aleatorio. No se informó a los 
sujetos de la longitud de cada lista inmediatamente 
antes de su presentación en el ordenador. Al sujeto 
se le pidió que estuviera atento porque las listas eran 
de longitud variable y en un momento determinado, 
cuando finalizara la presentación de la lista, una se-
ñal le advertiría para que recordara las seis últimas 
letras de la lista, en el orden en que las había visto en 
la pantalla. Se requirió un orden serial hacia delante 
estricto (es decir, el sujeto tenía que recordar la posi-
ción serial 1 antes de la 2 y así sucesivamente). Se 
advirtió que si no podían recordar claramente alguna 
letra trataran de adivinar de qué letra se trataba, an-
tes de pasar al ensayo siguiente. De la misma manera 
que en la tarea experimental anterior, las respuestas 
del sujeto se introducían en el ordenador, además de 
recogerse en una grabadora y era el propio experi-
mentador quien presentaba en el ordenador los dife-
rentes ensayos experimentales. Como en la tarea an-
terior, las letras aparecieron a un ritmo de una letra 
por segundo en la pantalla del ordenador (descrito 
precedentemente). 

 
Resultados  

 
Tarea clásica  de amplitud de letras 
 

Presentamos, en primer lugar los resultados de la ta-
rea de amplitud de letras en la Tabla 1. El criterio de 
puntuación fue tomar como medida de la amplitud 
del sujeto el nivel de amplitud más alto en el cual 
respondiera correctamente al menos en 2 de las 3 se-
ries correspondientes. La respuesta sólo se consideró 
correcta si se recordaban todas las letras en el orden 
serial en que fueron presentadas. 

Los resultados fueron significativos con la prue-
ba t de Student, indicando una disminución del nivel 
de amplitud de letras a medida que aumentaba la 
edad de los sujetos. Concretamente hubo diferencias 
significativas entre el grupo de sujetos “jóvenes” 
comparado con el grupo de “ancianos” t (38) = 6.18, 

p < .0001 y entre el grupo de “jóvenes” comparado 
con el de “ancianos mayores” t (38) = 9.55, p < 
.0001. Más interesante aún fue que se encontraron 
también diferencias significativas entre los dos gru-
pos de ancianos t (38) = 3.55, p = .01, con dos colas. 
Los “jóvenes” tuvieron una amplitud de letras de 
5.58 mientras que los “ancianos” 4.30 y los “ancia-
nos mayores” 3.65 letras.  
 
Tabla 1: Medias  y desviaciones típicas (D.T.) de la medida 
de amplitud de letras, en los tres grupo de edad  
________________________________________ 
 Media  D.T. 
________________________________________ 
G. Jóvenes 5.45**  (0.61) 
G. Ancianos 4.30** *  (0.57) 
G. Anc. Mayores  3.65** * (0.59) 
________________________________________ 
**p < .0001; *p = .001 

 
Tarea de puesta al día de memoria operativa 
 
Presentamos a continuación los resultados en-

contrados en la tarea de puesta al día de memoria 
operativa. Comenzamos comparando los tres grupos 
de edad y después el grupo de “jóvenes” con el de 
“ancianos”. A continuación, veremos la compara-
ción entre “jóvenes” con “ancianos mayores”. Fi-
nalmente se  analizan las diferencias entre los dos 
grupos de ancianos entre sí. El número de recuerdos 
correctos  en cada longitud de lista y en cada posi-
ción serial (puntuación máxima = 4 en cada posición 
serial) fue la variable dependiente. Con las puntua-
ciones correctas, se realizó un ANOVA con tres fac-
tores 3 (grupo) x 4 (longitud de lista) x 6 (posición 
serial), tomando la edad como factor entre-grupos y 
la longitud de lista y la posición serial como factores 
intra-grupos. Los resultados indicaron los efectos 
principales de la “edad”, (F (2, 57) = 118.16, p < 
.0001), “longitud de lista” (F (3, 171) = 40.09, p < 
.0001),  y “posición serial” (F (5, 285) = 640.40, p < 
.0001). Las interacciones entre la “edad” x “longitud 
de lista” (F (6, 171) = 5, p < .0001),  la “edad” x 
“posición serial” (F (10, 285) = 14.25, p < .0001) y la 
“longitud de lista” x  la “posición serial” (F (15, 855) 
= 2.63, p < .001) fueron también significativas. Asi-
mismo, la triple interacción entre la “edad” x “longi-
tud de lista” x “posición serial” (F (30, 855) = 1.92, p 
< .002)  fue igualmente significativa.  
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1. Grupos de “jóvenes” y “ancianos” 
 
Con el objetivo de poder comparar bien nues-

tros resultados con los del experimento 2 de Van der 
Linden et al. (1994), empezamos analizando el ren-
dimiento de los  “jóvenes” con los “ancianos”. Se 
llevó a cabo un ANOVA con tres factores 2 (edad) x 
4 (longitud de lista) x 4 (posición serial), tomando la 
variable “edad” como factor entre-sujetos y la longi-
tud de lista y la posición serial como factores intra-
grupos. Los resultados indicaron los efectos princi-
pales de la “edad”, (F (1, 38) = 43.28, p < .0001), 
“longitud de lista” (F (3, 114) = 36.94, p < .0001),  y 
“posición serial” (F (5, 190) = 342.70, p < .0001). El 
rendimiento de los “jóvenes” es mejor que el de los 
“ancianos”; a su vez, éste mejor que el de los “an-
cianos mayores”.  Las letras de las listas más cortas 
se recuerdan mejor en todos los grupos que las letras 
de las listas más largas. Además, las letras más re-
cientes se recuerdan mejor en todos los grupos que 
las anteriores. Estos datos van en la misma dirección 
que los encontrados por Van der Linden et al. 
(1994). Las interacciones entre la “edad” x “longitud 
de lista” (F (3, 114) = 3,22, p = .025; (véase la Figura 
1), la “edad” x “posición serial” (F (5, 190) = 10, p < 
.0001; (véase la Figura 2 mostrando las diferencias 
de los resultados de nuestro experimento con los de 
aquellos autores) y la “longitud de lista” x la “posi-
ción serial” (F (15, 570) = 3,46, p < .001) fueron 
también significativas. Sin embargo, la interacción de 
tercer orden no fue significativa (F (15, 570) = 1.29, 

p = .20).  
Posteriormente un análisis de la descomposición 

de la interacción “edad” x “longitud de lista”  utili-
zando la prueba de Newman-Keuls (p < .05) indicó: 
a) puntuaciones más altas con la lista de seis letras 
respecto a la lista de 12 letras, en el grupo de jóve-
nes; b) en el grupo de ancianos, además de la dife-
rencia anterior también aparece entre la lista de seis 
letras respecto a la lista de 10 letras; c) el rendimien-
to de los “jóvenes” es mejor que el de los “ancia-
nos” en todas las listas (6, 8, 10 y 12 letras), aunque 
curiosamente las diferencias son menores en la con-
dición más fácil (6 letras) y también en la más difícil 
(12 letras).  

En relación con el análisis de la descomposición 
del efecto de la “posición serial” en cada condición 
de “longitud de lista”, los resultados fueron los si-
guientes: a) en la longitud de 6 letras encontramos 
solamente diferencias entre las posiciones interme-
dias 3, 4, 5 y 6. No hubo diferencias entre las posi-
ciones más difíciles 1 y 2; tampoco entre las posicio-
nes más fáciles 5 y 6; b) en la longitud de 8 letras, el 
patrón fue prácticamente el mismo, con la diferencia 
que, esta vez al ser la lista más larga, no hubo dife-
rencias entre las posiciones 2 y 3 que sí se encontra-
ban en la condición anterior; c) en la longitud de 10 
letras, de nuevo se repite exactamente el mismo pa-
trón anterior; d) en la longitud de 12 letras, se acen-
túa el patrón anterior; es decir, en esta condición, 
más difícil que la precedente, las diferencias se en-
cuentran solamente a partir de las posiciones más fá-

Figura 1: Media de letras recordadas correctamente 
(máx.= 4), en función de la edad y la longitud de lista
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ciles 4, 5 y 6 con las demás.  
 En cuanto al análisis de la descomposición del 
efecto de la “posición serial” en cada grupo de edad, 
los resultados fueron los siguientes: a) el efecto de la 
posición serial se manifestó tanto en el grupo de 
“jóvenes” como en los “ancianos”; aparecen en los 
dos grupos diferencias entre las posiciones más fáci-
les 6, 5, 4 y 3 mientras que en las difíciles 1 y 2 no 
hay diferencias; b) en las posiciones más difíciles 1, 
2, 3 y 4 aparecen diferencias entre los dos grupos de 
edad mientras que no es así en las dos últimas posi-
ciones 5 y 6 (más fáciles).  

 
2. Grupos de “jóvenes” y “ancianos mayores” 
 
A continuación se describen los resultados entre 

el grupo de “jóvenes” y el de “ancianos mayores”, 
de forma resumida, puesto que el patrón general de 
resultados es muy similar al anterior. Se llevó a cabo 
un ANOVA con tres factores 2 (edad) x 4 (longitud 
de lista) x 4 (posición serial), tomando la variable 
“edad” como factor entre-sujetos y la longitud de lis-
ta y la posición serial como factores intra-grupos. 
Los resultados indicaron los efectos principales de la 
“edad”, (F (1, 38) = 308.05 p < .0001), “longitud de 
lista” (F (3, 114) = 22.33, p < .0001),  y “posición se-
rial” (F (5, 190) = 398.09, p < .0001). Las interaccio-
nes entre la “edad” x “longitud de lista” (F (3, 114) 
= 6.57, p = .002; véase la Figura 1), y la “edad” x 
“posición serial” (F (5, 190) = 21.25, p < .0001; véa-
se la Figura 2) fueron también significativas. Sin em-

bargo, la interacción entre la “longitud de lista” x la 
“posición serial” (F (15, 570) = 1.19, p = .273) no 
fue significativa. Aunque  la interacción de tercer or-
den sí lo fue (F (15, 570) = 1.61, p = .068).  

Posteriormente se analizaron las descomposi-
ciones de los efectos de las interacciones, utilizando 
la prueba de Newman-Keuls (p < .05). Puesto que -
como se mencionó previamente- los resultados fue-
ron muy parecidos a los que acabamos de presentar 
entre “jóvenes” y “ancianos”, en aras de agilizar la 
lectura de este artículo, ahora hemos seleccionado 
solamente aquellas comparaciones entre condiciones 
en donde se acentúen aquéllas diferencias entre estos 
dos grupos. Por lo tanto, recogemos a continuación 
sólo algunos resultados diferentes entre estos dos 
grupos de ancianos con el de jóvenes, centrándonos 
en este momento en los “ancianos mayores”. Empe-
zamos por la descomposición de la interacción 
“edad” x “longitud de lista”. El análisis  indicó: a) en 
los “ancianos mayores” no hubo diferencias entre las 
longitudes más cortas y más largas, a diferencia de 
los “jóvenes” con la longitud 6 respecto a las demás. 
Esto es debido a un efecto suelo muy claro, de ma-
nera que a este grupo le resulta la tarea muy difícil, 
incluso en la condición de longitud más corta (6 le-
tras); b) el rendimiento de los “jóvenes” es clara-
mente superior al de los “ancianos mayores” en to-
das las condiciones y, esta vez, las diferencias no son 
menores en la condición más fácil (6 letras) que a es-
te grupo, como acabamos de señalar, también le re-
sulta muy difícil.  

Figura 2: Media de letras recordadas correctamente 
(máx.= 4), en función de la edad y la posición serial
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A continuación subrayamos lo más significativo 
de los “ancianos mayores”, en cuanto al análisis de la 
descomposición del efecto de la “posición serial” en 
cada condición de “longitud de lista”.  El único dato 
significativo, y diferente respecto al otro grupo de 
ancianos, fue que esta vez a partir de la longitud de 8 
letras ya se pone de manifiesto la diferencia entre las 
posiciones más fáciles (5 y 6), que no apareció antes.  

En relación con el análisis de la descomposición 
del efecto de la “posición serial” en cada grupo de 
edad, los resultados fueron los siguientes: a) el efecto 
de la posición serial se manifestó en los “ancianos 
mayores” solamente entre las posiciones 6, 5 y 4 esta 
vez; b) entre “ancianos mayores” y “jóvenes” las di-
ferencias aparecen en todas las posiciones incluyen-
do ahora también las posiciones 5 y 6 (más fáciles).   

 
3. Grupos de “ancianos” y “ancianos mayores” 

 
Finalmente se describen brevemente los resulta-

dos entre el grupo de “ancianos” y el de “ancianos 
mayores”, más específico y novedoso en este expe-
rimento, respecto al de Van der Linden et al. (1994). 
Se llevó a cabo un ANOVA con tres factores 2 
(edad) x 4 (longitud de lista) x 4 (posición serial), 
tomando la variable “edad” como factor entre-
sujetos y la longitud de lista y la posición serial como 
factores intra-grupos. Los resultados hallados mos-
traron los efectos principales de la “edad”, (F (1, 38) 
= 64,80 p < .0001), “longitud de lista” (F (3, 114) = 
24,01, p < .0001),  y “posición serial” (F (5, 190) = 
592,71, p < .0001). Las interacciones entre la “edad” 
x “longitud de lista” (F (3, 114) = 5,35, p = .002 
(véase la Figura 1), la “edad” x “posición serial” (F 
(5, 190) = 12,63, p < .0001 (véase la Figura 2) y la 
“longitud de lista” x la “posición serial” (F (15, 570) 
= 2,68, p < .001) fueron también significativas. Sin 
embargo, la interacción de tercer orden no fue signi-
ficativa (F (15, 570) = 1,61, p = .068), aunque se 
acercó.  

Posteriormente se analizaron las descomposi-
ciones de los efectos de las interacciones, utilizando 
la prueba de Newman-Keuls (p < .05). Puesto que 
en nuestro experimento hubo dos grupos de ancia-
nos, nos parece interesante detenernos en las com-
paraciones entre ellos.  Por lo tanto, se indican a 
continuación algunas diferencias entre estos dos 
grupos de ancianos. Empezamos por la descomposi-
ción de la interacción “edad” x “longitud de lista”. 
El análisis  indicó que en los “ancianos mayores” el 
rendimiento es significativamente peor en todas las 
condiciones de longitud de lista respecto a los “an-
cianos”.  

La descomposición del efecto entre la “posición 
serial” y la “longitud de lista” indicó: a) en la longi-
tud de 6 letras aparecen ahora diferencias entre los 
dos grupos de ancianos comparando las posiciones 5 
y 6, que no habían aparecido antes con “ancianos” y 
“jóvenes”. Es decir, en esta condición más fácil (6 
letras y posiciones 5 y 6) los “ancianos mayores” tie-
nen significativamente un rendimiento peor que los 
“ancianos”; b) a partir de la longitud de 8 letras, las 
diferencias entre los grupos aparecen solamente en-
tre las posiciones más fáciles 4, 5 y 6. La posición 3 
en este caso (la inmediatamente anterior) les sigue 
resultando excesivamente difícil a los dos grupos y, 
por lo tanto, no discrimina entre ellos.  

Por último, en relación con la interacción 
“edad” y “posición serial”, los análisis posteriores 
indicaron que los “ancianos mayores” tuvieron un 
rendimiento claramente peor en las posiciones 2, 3, 
4, 5 y 6, en relación con los “ancianos”. La diferen-
cia entre los dos grupos de ancianos esta vez no se 
puso de manifiesto en la posición 1 probablemente 
porque a los dos grupos les resultó excesivamente 
difícil esa posición.  

 
Discusión 

 
Los resultados en la tarea clásica de amplitud de le-
tras demuestran que a medida que la edad avanza el 
rendimiento en la medida de amplitud disminuye. 
Estos datos apoyan la primera predicción relativa a 
que la edad afecta a la capacidad de la memoria a 
corto plazo. Como ya se indicó, lo más interesante 
es probablemente que este patrón se manifiesta in-
cluso comparando entre sí los dos grupos de ancia-
nos. En este sentido, nuestros resultados apoyan que 
la edad afecta también esta capacidad de almacena-
miento más bien pasiva de la información. Es im-
portante señalar que las características de nuestra 
muestra de sujetos, y concretamente las característi-
cas de los ancianos (internos en una Residencia y es-
tudios primarios) puede haber influido y que a lo 
mejor en otras condiciones aparecen otro tipo de di-
ferencias. Precisamente este es un punto que no 
siempre queda claro en este tipo de investigaciones. 
Las características de las muestras de sujetos utiliza-
das son importantes porque además de la variable 
edad aparecen otras diferencias entre los grupos (por 
ejemplo, la variable generacional) que pueden influir 
en los resultados. 

Los resultados de la tarea de puesta al día de la 
memoria operativa, en relación con la segunda pre-
dicción, demuestran que la edad influye no solamen-
te en los recursos de procesamiento sino también en 
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la capacidad de almacenamiento. Como hemos indi-
cado precedentemente el objetivo central de este 
trabajo era corroborar los resultados encontrados 
por Van der Linden et al., (1994) a partir de su expe-
rimento 2. En este sentido, nuestros resultados no 
corroboran los suyos sino que son diferentes y apo-
yarían más bien los datos hallados previamente por 
Parkinson (1980). Además, si tenemos en cuenta que 
los resultados de esta tarea (puesta al día de memoria 
operativa con letras) van en la misma dirección que 
los de la tarea de amplitud de letras la hipótesis de 
que la edad afecta a la capacidad de almacenamiento 
cobra más relevancia. A continuación, vamos a co-
mentar brevemente, de forma general, las diferencias 
encontradas entre los trabajos de Van der Linden et 
al., (1994) y nosotros.  

En primer lugar, llama la atención que nuestros 
datos son, en general, más bajos en todos los grupos 
de sujetos, no solamente en los dos grupos de ancia-
nos. En segundo lugar, a diferencia de ellos que no 
encontraron interacción entre la edad y la posición, 
nosotros sí la encontramos. Resultado que, una vez 
más, se ve apoyado por los resultados encontrados 
comparando a los dos grupos de ancianos entre sí, 
aspecto novedoso de nuestra investigación. Pasamos 
a ver de manera general las diferencias en las des-
composiciones de los efectos de las interacciones. 

En cuanto a la interacción edad y longitud de lis-
ta, nosotros sí encontramos diferencias en el grupo 
de “jóvenes” entre la lista de longitud 6 y la de 12 le-
tras. Es decir, en nuestro experimento baja de mane-
ra significativa su rendimiento comparando la condi-
ción más fácil (6 letras) y la más difícil (12 letras). 
Además, nosotros encontramos diferencias en el 
grupo de “ancianos” no solamente entre la lista de 
longitud 6 y la de 12 letras (que ellos también), sino 
que aparecen también entre 6 y 10 letras en nuestro 
experimento. Podemos decir que en esta interacción 
la diferencia fundamental entre ellos y nosotros es  
que mientras que Van der Linden et al., (1994) sola-
mente encuentran diferencias entre “jóvenes” y “an-
cianos” en la longitud de lista de 12 letras (más difí-
cil) nosotros encontramos diferencias entre los gru-
pos en todas y cada una de las longitudes de lista.  

Pasamos a ver la interacción posición y longitud 
de lista. La diferencia es que nosotros encontramos 
el efecto de la posición serial también en la lista de 
longitud 6 (la más fácil). En las otras condiciones de 
longitud de lista los resultados son parecidos. Noso-
tros encontramos que excepto en las posiciones difí-
ciles (1 y 2) y las fáciles (5 y 6) hay diferencias entre 
todas las posiciones en cada longitud de lista. 

Volviendo a retomar el punto clave de nuestros 
resultados, en cuanto a la interacción edad y posi-
ción, subrayamos ahora dos aspectos. Primero, que 
el efecto de la posición nos apareció en los tres gru-
pos de edad. Encontramos, respecto a Van der Lin-
den et al., (1994), una diferencia en cada uno de los 
grupos entre las posiciones más recientes y las ante-
riores. Como puede observarse en la Figura 2, nues-
tras diagonales se acentúan, mientras que las suyas 
son algo más planas. Segundo, y aspecto crucial de 
este trabajo, mientras que en ellos las líneas son más 
paralelas (ausencia de interacción) nosotros encon-
tramos diferencias entre los grupos de “jóvenes” y 
“ancianos” que se acentúan en las condiciones más 
difíciles (posiciones 1, 2, 3 y 4). Este patrón de resul-
tados aparece de nuevo, y acentuado, comparando 
los dos grupos de ancianos entre sí, en donde ocurre 
prácticamente lo mismo. Hay diferencias entre los 
grupos en todas las posiciones, a excepción de la 
más difícil (posición 1), que presenta un efecto sue-
lo. Por lo tanto, esta comparación novedosa de 
nuestro experimento, entre grupos de ancianos dife-
rentes, apoya el resultado anterior.  

Podría argumentarse que si la capacidad de am-
plitud de letras de los “ancianos” es de 4,30 y la de 
los “jóvenes” de 5,45 el hecho de pedirles un re-
cuerdo serial de 6 letras va más allá de su capacidad 
y esto favorece la interacción de la edad y posición. 
A pesar de que efectivamente hubiera sido mejor 
realizar previamente en nuestro estudio, además de 
la tarea clásica de amplitud, el experimento 1 de Van 
der Linden et al., (1994), en donde se pedía a los su-
jetos el recuerdo serial de 4 letras, pensamos que esa 
no parece que sea la única explicación. Como puede 
observarse en la Figura 2, si prescindimos de las po-
siciones más difíciles (1 y 2), seguimos sin tener lí-
neas paralelas porque siguen apareciendo diferencias 
entre las distintas condiciones de variables. Otros 
análisis adicionales “ad-hoc”,  tomando solamente 
las cuatro últimas respuestas (en lugar de seis) de los 
sujetos “ancianos” (para estar seguros de no ir más 
allá de su capacidad) y de los “jóvenes”, indicaron 
igualmente una interacción significativa entre “edad” 
y “posición”. Cuando esta comparación se hizo a 
partir de las tres últimas respuestas de los sujetos 
“ancianos mayores” y “ancianos” también apareció. 
Con todo, retrospectivamente subrayamos que 
hubiera sido necesario replicar también el Experi-
mento 1 de ellos y, a los mismos sujetos, haberles 
pasado el Experimento 2. Otra posibilidad interesan-
te sería utilizar un diseño experimental distinto que 
permita tener y adaptar a cada sujeto la tarea de de 
puesta al día de memoria operativa de letras, según 
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su amplitud de letras. De esta forma se partiría 
siempre de la amplitud mostrada por el sujeto y es-
tamos seguros de no pedirles en el recuerdo serial 
más letras que las que haya demostrado recordar. En 
estas condiciones comparativas, los resultados po-
drían confirmar o no nuestros resultados.  

Otra posible explicación es que las diferencias 
entre ambos trabajos se deban sin más a una dife-
rencia previa en la capacidad de almacenamiento en-
tre los sujetos jóvenes y ancianos de ambos estudios. 
Sin embargo, en otro trabajo (Feyereisen y Van der 
Linden, 1992), estos autores encontraron una ampli-
tud de palabras prácticamente similar a nuestra am-
plitud de letras en los jóvenes (5,46) y ancianos 
(4,33); además, en su caso, también estas diferencias 
entre ambos grupos de edad fueron significativas.  
Aunque la muestra de ancianos no era exactamente 
la misma que la que volvieron a utilizar después sus 
resultados en la medida de amplitud de palabras pa-
recen indicar que no habría necesariamente diferen-
cias previas en capacidad de almacenamiento entre 
los sujetos ancianos de ambos estudios.  

Es posible que las diferencias entre los dos ex-
perimentos tengan de nuevo relación con la muestra 
de “ancianos” utilizada en ambos estudios en otras 
variables distintas de la amplitud de memoria. Nos 
referimos a que en nuestro estudio los ancianos tie-

nen una  media de edad algo mayor (media = 69,15 
entre 65 y 75 años; ellos con una media = 65,4 entre 
59 y 72 años), el nivel de escolarización es algo me-
nor (media = 8,30 años de escolarización; ellos con 
una media = 14,3 años de escolarización) y están en 
una Residencia institucionalizados a diferencia de su 
muestra. En el mismo sentido, en el trabajo de Mo-
rris y Lamb (1995) los ancianos tenían una media de 
edad más baja (en este caso las edades comprendían 
el periodo de 60-65 años) y su nivel cultural era alto. 
Curiosamente en este experimento además de no 
encontrar la interacción “edad” y “posición serial” 
tampoco hubo efecto principal de la edad. Pudiera 
ser que estas diferencias confluyeran en la acentua-
ción  del efecto de la edad en la capacidad de alma-
cenamiento además de los recursos de procesamien-
to. Esperamos que futuros experimentos continúen 
clarificando todos estos aspectos.  
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Anexo I: Material utilizado en la Tarea de puesta al día de memoria operativa 
 

Series de entrenamiento: 
_______________________________________________________________ 
    Longitud  SERIES DE LETRAS RESPUESTAS CORRECTAS 
_______________________________________________________________ 
 10 D T R Y L F K C B Q  L F K C B Q 
 12 Q S K R P W N J Ñ Z D L  N J Ñ Z D L 
  6 K R J F B N  K R J F B N 
  6 N B R X T Ñ      N B R X T Ñ 
  8 H F Y L X M Q C  Y L X M Q C 
 10 P W H N Q J Ñ L B X   Q J Ñ L B X 
 12 H Ñ Q B K Y C X N L D V  C X N L D V 
  8 Y C M D J P S B   M D J P S B 
______________________________________________________________   
 
Series Experimentales (Primer Bloque) 
_______________________________________________________________ 
    Longitud  SERIES DE LETRAS RESPUESTAS CORRECTAS 
_______________________________________________________________ 
 12 H F Q Ñ P D B C V X M Y  B C V X M Y 
 10 M T H B D L Q G Z F  D L Q G Z F 
  6 Z J R H F Y  Z J R H F Y 
 10 J D T L F M B Q V G  F M B Q V G 
  8 V Z T F Q H K N  T F Q H K N 
  6 B F S R M J  B F S R M J 
  8 X R C S G K Ñ L  C S G K Ñ L 
 12 Ñ L Y Q V S G D T W D X  G D T W D X 
______________________________________________________________  
 
Series Experimentales (Segundo Bloque) 
_______________________________________________________________ 
    Longitud  SERIES DE LETRAS RESPUESTAS CORRECTAS 
_______________________________________________________________ 
 8 X M Z J S Ñ C Q  Z J S Ñ C Q 
 6 Ñ B X G S N  Ñ B X G S N 
 12 K Q J X D R M B F Z G D  M B F Z G D 
 6 L S B J G Y  L S B J G Y 
 8 K N J R Y H Q D J R Y H Q D 
     10 P Z B C X P L M H R  X P L M H R 
     12 C X BK S M H N Y Ñ V J  H N Y Ñ V J 
     10 R F B C W X H G Ñ T  W X H G Ñ T 
______________________________________________________________  
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